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Iniciase el invierno con todas sus 
inclemencias, y con él renacen los 
temores de los desheredados de la 
fortuna, que ven en la próxima y 
cruel estación el terror que produ­
cen el frío y el hambre, consorcio 
horrible patrocinador de la miseria. 

Los que por dicha suya cuentan 
para su subsistencia con recursos 
para poder proporcionarse alimen­
tos sanos y abundantes; los que tie­
nen toda clase de comodidades para 
defenderse del rigor invernal, y mo­
ran en habitaciones caldeadas por 
la estufa; los que no sienten las nece­
sidades, por que pueden satisfacerlas 
no bien sentidas, desconocen cuanto 
hay de horrible en la existencia de 
esos pobres seres—hermanos su­
yos—, que viven de la caridad... 
cuando con la caridad se encuentran; 
que, por el amor de Dios, van de 
puerta en puerta implorando una l i ­
mosna; que suelen hallar brusqueda­
des donde buscaban protección, y por 
último, que llegan al finalizar el día 
á hallarse abandonados en el arroyo 
sin poder utilizar tan siquiera los 
huecos de las puertas, los soportales 
ó los tinglados, porque los agentes 
de una autoridad que no acierta á 
remediar un mal, sino sustituyéndolo 

con otro mayor, 
llevar á los vagos 
á la prevención, lo mismo que si fue­
ran malhechores á los que, para que 
no dañen, hay que poner á buen re­
caudo. 

¡Esto es irritante, é inhumano! 
Bien está que á los realmente 

maleantes se les persiga, recluya y 
aleje de los centros de población 
donde pueden causar perjuicio; pero 
esos otros que son vagabundos por 
su malaventura, esos son acreedo­
res á la vida como todos los morta­
les, y pues su desdicha no les per­
mite defenderse de las inclemencias 
que le acechan, deben las autorida­
des, asociadas á los particulares pu­
dientes, ejercer la piedad y reparar 
las injusticias del destino. 

Muchas veces hemos rogado la 
creación de un asilo nocturno donde 
se les diera albergue á tantos desdi­
chados que recorren por el dfa 
nuestras calles en súplica de un so­
corro que no siempre reciben, y no 
obstante nuestra tenacidad y el ha­
ber sido secundados por nuestros 
estimados colegas, hasta el presente 
nada se hizo por reparar una falta 
que es insdisculpable en una pobla­
ción de la importancia cada vez más 
creciente de la capital de Galicia. 

La caridad del pueblo coruñés es 
inagotable, y si nuestro Municipio 
apela á la cuestación popular para 
una necesidad tan grande, complacé-
monos en reconocer que hallaría los 
recursos suficientes para facilitar hos­
pedaje donde dormir y una taza de 
un líquido caliente y nutritivo á esos 

I desventurados que no tienen la cul­
pa de serlo, y que demasiado buenos 

i son cuando por la prudencia y mie-
j do que dan las privaciones ,no pro­

testan de su indigencia al conocer el 
marcado desequilibrio que existe en 
las diversas clases sociales, y que 

poco á poco va aumentando el odio 
recíproco que se profesan y que se 
impone su desaparición para evitar 
choques inevitables que pueden traer 
funestas consecuencias. 

De una vez para siempre, pién­
sese en la creación de un asilo noc­
turno en nombre de la moral y de 
la humanidad. 
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LOS ÍDOLOS 
En este país de las caballerescas 

tradiciones, de las antiguas nobles 
empresas, de la arroganica patrió­
tica legendaria, hemos llegado ya 
á un grado tal de abyección en lo 
que se refiere á las costumbres 
políticas, que causa repugnancia 
leer en la prensa noticias que son 
una manifestación palmaria del 
servilismo y de la degeneración á 
que hemos descendido. 

El caciquismo entronizado, no 
obstante los continuados ataques 
deque es objeto, persiste en su 
infame labor de crear reputaciones 
y arrumar estirpes; de endiosar á 
los que pueden conceder la limos­
na vergonzosa de su protección, 
y hundir en el desamparo á los 
que no tienen más patrimonio que 
su honracez inmaculada; y mien­
tras el solapado político se encam­
bra sobre el pedestal que le fabri­
can sus aduladores, el hombre 
digno sucumbe vencido por las 
contrariedades y privaciones á que 
le somete su destino. 

No hay día en que esos perió­
dicos de secta dejen de publicar 
t e l e g r a m a s y correspondencias 
dando cuenta de la entrada triun­
fal en cualquier pueblo del diputa­
do A . ó del alto funcionario B., de­
tallando minuciosamente todos los 
obsequios que se le tributan: ban-
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•quetes, serenatas, giras, lumina­
rias y toda esa falange de manifes­
taciones con que se festeja al que 
con una sonrisa despierta esperan­
zas pocas veces realizables, y con 
una plegadura del entrecejo des­
truye las ilusiones m á s arraigadas. 

Y aun comprendemos y damos 
por bien realizados estos festejos, 
si son tributados á los represen­
tantes en Cortes que obtienen ven­
tajas para sus distritos, que de 
alguna manera se ha de probar el 
agradecimiento; pero la mayor par­
te de las veces son otorgados á 
personalidades á las que nada les 
debe el pueblo que representan, 
sino unos cuantos individuos para 
los que lograron una credencial, 
la solución favorable de una cau 
sa injusta, la abso luc ión de un cr i ­
minal y otras muchas cosas igual­
mente repulsivas que dan la pau­
ta de los merecimientos de los fa­
vorecidos y de las virtudes del fa­
vorecedor. 

Inúti l es buscar en estas espan-
siones ego i s tas ¡ otra cosa que el 
pleito homenaje á la intr iga, á la 
corruptela, al compadrazo y á todo 
lo que acuse e l | inmoral comercio 
de conciencias^que da como resul­
tado a p o s t a s í a s , calumnias, ven­
ganzas, desprecios y desc réd i to , 
por manera que, en los tiempos en 
que tanto se preconizan la civil i^ 
zación y la libertad en todos sus 
ó r d e n e s , r í n d e s e culto á ídolos más 
repugnantes que los penates del 
execrable gentilismo... 

No cabe duda que as í viene la 
r e g e n e r a c i ó n : as í , inclinando la 
cerviz; pon iéndose de rodillas an­
te los pigmeos para que parezcan 
gigantes; abdicando de la propia 
dignidadfpara conseguir ía protec­
ción del influyente pa r l anch ín y 
revoltoso que e n g a ñ a para aprove­
charse de la codicia de los que pa­
ra sí propios cometen toda suerte 
de bajezas... 

¡Y luego, todavía hay quien dice 
que ya hanfpasado los tiempos de 
la idolatr ía! 

¡PUAF...! 

LA UNION COMERCIAL 
Los comerciantes de la Coruña , 

que creen ver un peligro para sus 
intereses en la ex t ens ión que á sus 
negocios dan la Cooperativa mi l i " 
t a r y c iv i l y el Economato civico-
mi l i t a r , se han asociado para de­
fenderse y contrarrestar los per­
juic ios que á su entender les pro­
porcionan aquellas colectividades. 

En el local en que se ha estable­
cido la Unión Comercial, r e ú n e n s e 
diariaraente numerosos socios para 
estudiar los medios que, sin matar 
las cooperativ ¡s, les ponga á ellos 
en s i tuación de poder continuar su 
tráfico sin quiebras en ellos que 
conviertan en p é r d i d a s lo que de­
bieran ser utilidades, siquiera fue­
ran modestas. 

A este efecto han decidido em­
prender una c a m p a ñ a que les sea 
beneficiosa y dé por resultado la 
desapa r i c ión de los abusos que se-
ecún manifiestan, cometen aquellas 
entidades mercantiles, y proyec­
tan formar una especie de trust 6 
sindicato que l^s permita tener 
siempre un surtido inmenso de to­
da clase de a r t í cu los de consumo, 
almacenados en ámpl ios locales, 
por manera que verificando las 
compras en grandes cantidades^ 
obtengan rebaja considerable en 
los precios y haya en toda ocas ión 
g é n e r o s en abundancia para el su­
ministro de los co nerciantes aso­
ciados y expend ic ión al públ ico 
que, mediante una positiva bonifi­
cación y buena m e d i d a , c o n c u r r i r í a 
á efectuar sus compras á los esta 
blecimientos particulares alternan­
do con los oficiales, ó sean la Coo-
perativa y el Economato. 

No está mal lo proyectado por 
los comerciantes asociados y cele­
bramos que hagan bueno su t í tulo 
UNIÓN, ya que, como conveniente 
consecuencia, les reportarla el au­
mento de sus ventas, supuesto que 
todos tienen derecho á la proteo 
ción del públ ico si proceden con 
honradez. 

MÍ1T0SDEUW1C1) 
El sitio de 1833 

A P É N D I C E 
Documentos que mediaron entre la 

plaza y el general B o u r k para 
la entrega de la C o r u ñ a : 

( Continuación) 
Documento núm. 8 

Egérc i to de Galicia.—General en 
gefe.- Excmo. S e ñ o r . — A p e n a s re­
cibí el oficio de V . E. de ayer me 
puse en marcha para este cuartel 
general, y acabo de arreglar defi­
nitivamente con el S e ñ o r Conde de 
Bourk el convenio, en v i r tud del 
cual debe ser ocupada esta pla­
za (2)—En él ha tenido cabida la 
c láusu la de que q u e d a r á n prisio­
neros aquellos gefes y oficiales que 
prefieran esta suerte á la de con­
tinuar sirviendo, ó de marchar con 
pasaporte á sus casas s e g ú n V . E. 
man i fes tó que lo deseaba la guar­
nic ión .—Como \Ó falta de cuarteles 
no permite aglomerar muchas tro-

(1) Véasela EEVISTA GALLEGA del 
19 de octubre, núm. 396, 

(2) Véase el de 17 de este mes fir­
mado en Vigo. 

pas en esa ciudad, p a s a r á n algu­
nos cuerpos á acantonarse á otros 
puntos, y para proceder con acier­
to, me remi t i rá V . E . un estado que 
esprese los cuerpos que componen 
la g u a r n i c i ó n y su fuerza. Entre 
los que han de quedar ahí s e r á 
uno el cuarto regimiento de ar t i l le­
ría y los Voluntarios nacionales. 
Luego que reciba esta noticia, de­
t e r m i n a r é los cuerpos que deben 
marchar y la hora que han de en­
trar en la plaza las tropas. Para 
remover cuantos o b s t á c u l o s pue­
dan presentarse, pasa á esa plaza 
el brigadier D. Francisco Javier 
Cavanes, gefe de Estado Mayor de 
este Egé rc i to , y t ambién van el ge­
neral f rancés Álb ing^k y el coro­
nel Conde Tryon , gefe deE . M . de 
las tropas francesas.—El Señor 
Conde de Bourk y yo nos interesa­
mos estraordinariamente en la su­
erte de los Milicianos nacionales,, 
y haremos todo cuanto es té á nues­
tro alcance para dulcif icarla .— 
Dios guarde á V. E. muchos a ñ o s . 
Cuartel general en el campo de-
Monelos 20 de Agosto de 1823.— 
Excmo. S e ñ o r — E l Conde de Car­
tagena.—Excmo. S e ñ o r D. Fran­
cisco Novella. 

Documento núm. 9 
Excmo. S e ñ o r . ~ E n este mismo 

momento voy á comunicar á los 
cuerpos de la gua rn ic ión el conve­
nio que con el oficio de V . E. he 
recibido sobre este particular; m á s 
se observa que en dicho convenio 
se dice que á los Generales, Gefes 
y Oficiales á quienes no acomode 
incorporarse en el Egérc i to se les 
concederá su pasaporte ó queda­
r á n prisioneros de guerra según 
les conviniese: e s t á n d o s e en la in­
teligencia de que debe entenderse 
m a r c h a r á n prisioneros á Francia 
los que no les acomodase j u r a r á 
la Regencia; lo que espero que 
V . E. tenga la bondad de aclarar á 
la brevedad posible para hacerlo 
saber asi á todos los individuos de 
la gua rn i c ión : El Gefe de Estado 
Mayor remite el estado de !os cuer­
pos para que V . E. disponga la sa­
lida de los que no deben permane­
cer en la plaza.—Dios guarde á 
V . E . muchos a ñ o s . Coruña 20 de 
Agosto de lf523.—Francisco Nove­
lla.—Excmo. S e ñ o r Conde de Car­
tagena. 

Circular á Jos Gefes de la guarnición 
Para enterar á los S e ñ o r e s Ge­

fes., Oficiales y tropa del convenio 
entre el Excmo. Señor Conde de 
Cartagena y el Excmo. Señor Con­
de Bourk , p a s é la adjunta copia, y 
por la cual verá V. S. que el últi­
mo a r t í cu lo que se pidió, ha sido 
acordado igualmente. 

T a m b i é n incluyo l a s adjuntas 
proclamas del Excmo. S e ñ o r Con 
de de Cartagena, quien queda re­
conocido por General en Gefe, ce­
sando yo en mi mando. 

Las tropas esperan en sus cuar­
teles las que es tén francas para re» 
cibir las ordenes que se les comu­
nicaren. 
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Del recibo de este aviso me da­
r á V . parte. Dios etc. 20 de Agosto 
ú e 1823. 

EUGENIO CAERÉ ALDAO. 
(Se continuará.) 

©©©© ̂ ©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©e©© 
O A L I O I A. 

M E M O R I A S R E T B O S P E C T I Í M 
POE 

J U A N C U V E I R O P I N O L 

(CONTINUACIÓN) 
Había en Santiago un estudiante 

muy h a m b r ó n , que siempre estaba 
discurriendo de que modo ganaria 
una comida ó cuando menos una 
buena merienda. 

En una casa de la plaza del To­
r a l , el portero de la misma siempre 
estaba leyendo algún pe r iód ico , 
sentada en su silla. Un día p a s ó j 
por allí el bueno del estudiante con | 
algunos m á s y de pronto les dice: | 
«¡á q u é me orino en esa silla!» va- I 
ya, una comida pero solo con la ! 
condic ión de que uno de vosotros ! 
ha de subir las escaleras hasta el 1 
p r imer piso; en efecío uno de ellos \ 
e c h ó s e á subirlas y en seguida el ; 
hombre le dice al portero: «mire j 
usted que ese que sube, por una 1 
apuesta se va á orinar a r r iba» y el 
portero dejando precipitadamente 
el per iódico y hasta las gafas so- , 
bre la siila, corre tras de aquel di­
ciendo, «eh caballero ¿donde va 
usted?» y mientras tanto el estu­
diante se puso á orinar tranquila­
mente en la silla, mojándole el pe­
r iódico y las gafas. 

Había ganado ia comida. 
Otro día les propuso á varios de 

sus c o m p a ñ e r o s , una merienda, 
d ic iéndo les ; cada uno de vosotros 
lleve una sola cosa, que yo l levaré 
la mayor parte de la fiambre: en 
efecto cada cual dijo lo que lleva­
r la , quien una polla asada, otro un 
buen trozo de carne m e c h a d a , 
aquel unas postas de merluza fr i 
ta y hasta el vino necesario, otro 
de ellos. 

Llegó el día seña lado y en los 
Agros de Carreira, que era el pun­
to elegido para la merienda, fué 
cada cual dejando en el suelo lo 
que había prometido y viendo to­
dos que el h o m b r ó n nada sacaba 
le dicen: «¿donde es tá la mayor 
parte que tu ofreciste?» 

Y él muy formal les contesta: 
«voso t ros t raé is el /? y yo traigo el 
hambre que es la mayor parte de 
fiambre como he p romet ido» . 

Ha oía por aquel entonces un es­
tudiante llamado Dopazo,, natural 
de Orense, á quien los d e m á s por 
la fuerza y por su inteligencia le 
denominaban el rey de los estu­
diantes. Les dominaba de tal ma­
nera,, qua cuando quer í a reunirlos 
á todos no tenia m á s que poner su 
manteo tendido sobre el balcón de 
su casa, con dos velas de sebo en­
cendidas, y al momento todos se 
le presentaban. 

Un día se hallaba enfermo y a l 
i r á visitarlo mi h a m b r ó n , se acor­
dó de lo del manteo en el ba lcón y 
sin que Dopazo se percatara, coge 
el manteo y las velas y los coloca 
en el balcón, de suerte que al poco 
tiempo se encon t ró con una can­
tidad regular para una comida. 

Otro día se fué con tres compa­
ñ e r o s á una abacer ía y uno de ellos 
llevaba un ronzal q u e d á n d o s e á la 
puerta; el h a m b r ó n cogió por una 
punta el ronzal y entrando le dice 
al abacero q u - iba á comprar va­
rias cosas; le pide un j a m ó n y des­
p u é s de pesado se lo lleva fuera 
como si fuese á ponerlo sobre la 
albarda; d e s p u é s un queso de bola, 
y otras cosas y asi que cargaron 
con ellas los otros dos, deja ia 
punta del ronzal sobre el mostra­
dor, pero el de la tienda al ver que 
tardaba en volver para pagarle t i ­
ra de la cuerda y se e n c o n t r ó bur­
lado, pues no había tal bestia. 

Para mi vuelta á Pontevedra al­
qui lé una cabal ler ía de retorno cu­
yo mozo había servido en el ejér« 
cito, y tan alegre que me iba rela­
tando por el camino, cuentos y 
anécdo tas , y en el hallamos un in ­
glés que se dirigía á Santiago. 

A l verlo el alquilador, me dijo: 
¡oh! á estos los conozco yo mucho. 
Mire usted. Una vez viajé con uno 
que no sabia ni una sola palabra 
en españo l . ¿Y cómo te arreglabas 
para comprenderle?—Mire usted; 
al llegar á una posada le pregun­
taba á la patrona ¿que había de co­
mer*; si me decía sardinas fritas ó 
guisadas, le apuntaba al inglés 

' L idón, ¿pesca? y le s e ñ a l a b a con 
el índice de la mano derecha sobre 
el de la izquierda como para ind i ­
carle que había pescado pequeño ; 
el me contestaba I dón t un ders-
tand (yo no entiendo) y en seguida 
le decía yo á la posadera: «dice 
que lie poña das fritas» ¿E que 
mais ten? pois melruza guisada.— 
Lidón ¿pesca? y e n t r e a b r í a los bra­
zos para indicarle que tenia pesca­
do mayor—él contestaba lo mismo, 
y yo á la patrona «dice que lie po 
na da merluza gu i sada—¿é non ten 
mais?—sí teño carne guisada con 
cebólas é pa t aca s—Lidón , ¿car? y 
yo ponía los dos índ ices de las ma­
nos al ladu de mis sienes—el con 
testaba lo mismo.—Que He poña 
da carne guisada, decía le á la pa­
trona. 

Y asi estuvimos viajando m á s 
de quince d ías , y por las m a ñ a n a s 
para pedirle para hierba, le decía 
«Lidón, c ¡rtos p ira he rba» y agi­
taba los dedos de la mano derecha 
sobre la palma de la izquierda y 
el me entregaba siempre una pe 
seta. 

! Llegamos á Caldas de Reyes y 
como yo tenia un c u ñ a d o médico 

; de regular fama, al llegar á la po-
| sada á la hora de comer, me toma-
\ ron por aquel y aun el mismo al-
1 quilador t amb ién lo c reyó , y antes 
I de que me sentase á la mesa, me 

dijo que hab ía á la puerta un h o m ­
bre viejo y otro joven que desea­
ban hablarme1. 

Yo, que no sabia de que se tra­
taba, le dije que pasasen y en se­
guida el viejo me dice: « S e ñ o r , 
vengo á ver si puedo l ibrar á este 
que es mi hijo del servicio de las 
armas, aunque me cueste a l g ú n 
dinero. Comprend í que se me tenia 
por méd ico , y al reconocerlo le ha­
llé u n h i p o s p á d i o s y le dije al padre, 
que tenia un defecto que sin dine­
ro alguno le libraba del servicio y 
se a legró tanto que me a la rgó un 
duro por la consulta, pero se lo 
r e c h a c é d ic iéndole que no cobra­
ba nada yendo de viaje. 

En seguida se me presentaron 
dos mujeres madre é hija, dicién-
dome la primera que quer í a saber 
lo que tenia su hija pues la encon­
traba tan afligida que ni ganas de 
comer tenia. Le hice cierta pre­
gunta á la hija, acerca de las ka-
leudas p u r p ú r e a s de que hab ló 
Quevedo, y como me raspondiese 
que hacia tres meses que notaba 
su falta, le dije á la madre «no se 
apure usted que dentro de seis 
meses e s t a r á su hija completa­
mente al iviada.» 

(Concluirá). 

F U M A N D O U N P I T I L L O 
(NOTAS) 

Los vi, los vi varias veces... Luego me 
contaron la historia de ellos. 

Era 
Era una alborada espiritual en un 

ocaso corpóreo. 
...Todos los días se encontraban á la 

misma hora, cuando los viejos y los en' 
fermos convahe i i n t < s saltan á recibir, la 
confortable caricia de un sol benigno, de 
un sol triste de amarillentos rayos: á las 
doce de la mañana. 

El, era joven, pero seco y amarillo co­
mo las mustias hojas desprendidas de los 
árboles del paseo donde el encuentro se 
realzaba. Tenia las orejas caídas y tras­
parentes en sus lóbulos, dotados sus ojos 
de un febril visaje que resaltaba mucho 
efecto del matiz violáceo de sus ojeras 
profundas; y el pecho hundido y las pier­
nas sin fijeza completaban el acabado as­
pecto del ser corroído por una tisis aguda. 

No era joven ella, pero tampoco vieja. 
Vestida de negras galas que indicaban 
viudez prematura, iba también al paseo 
triste de gentes tocadas por él frío de la 
muerte. Lo nítido y demacrado de su 
rostro enfermizo y bello traía á la men­
te más frivola el dulce recuerdo de una 
flor pasionaria. 

Jamás se habían hablado, á pesar de 
encontrarse á diario cual queda dicho. 

Pero una vez la casualidad los juntó 
en un asiento mismo, y entonces empezan 
ron á charlar, primero de indiferentes 
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cosas, para concluir luego enterándose el 
uno al otro de su condición y estado. 

Uno era huérfano de padres, pobre de 
afecciones; la otra era sola en el mundo 
en que había tenido un esposo que la fa­
talidad arrebatóle joven. La desgracia se 
atrae... Entraron las confidencias, de las 
confidencias tocadas en el duro bloque 
del dolor mútuo brotó la simpatia honda, 
como brota del pederna1 la chispa. Y 
despué- de un día y otro de sentarse 
juntos en el mismo asiento acabaron por 
amarse, con un amor grande, intenso, in-
finito... 

Sus cuerpos perdían en cada hora que 
pasaba un átomo de vida. Sus almas, en 
cambio, eran cada vez más ricas en i l u ­
siones risueñas. Volaban ambas «m aque­
llos dorados momentos de sol idílico por 
el cielo de su fantasía, siempre azul y 
pura como la bóveda del firmamento de 
aquellos días de otoño, forjando imágenes 
de sin igual atractivo. ¡Se olvidaban de 
las crudas heladas que matan las flores! 

Y resultaba aquel un idilio tsui gé-
nerisy. 

Arrullábanse entre ensueños rosa de 
ideal poesía, surgidos de cariñosas fra­
ses y entre tosecillas broncas de sus pu l ' 
mones nacidas, mientras las hojas secas 
catan de los árboles sin savia y los an­
cianos de blancos cabellos, que hadan pen-
sar en las nieves futuras, paseaban si­
lenciosos, encorvados al peso del tiempo, 
siguiendo sin desvíos la estela refulgente, 
el camino de luz trazado por un rayo de 
sol que besaba la tierra 

A. VILLA» POKTI. 
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mmk Y i m m 
PROMESACÜMPLIDA 
E l Sr. Juan bailábase hondamente 

preocupado, estudiando el medio de re 
traerse del vicio que le dominaba. 

Aquella reunión á la que asistía pun­
tualmente todas las noches le tenia muy 
disgustado, porque no era posible se­
guir viviendo de tal manera. Eso de en­
cerrarse con tres camaradas, jugar á la 
brisca hasta las dos ó tres de la madru­
gada y salir ebrio como una caba, reti­
rándose á su casa cuando las mujeres 
del barrio concurrían á oir las primeras 
misas, constifcuia un escándalo, era un 
abuso incalificable. 

Aquella vida no podia continuar asi. 
Habia que reformarse; era necesario se­
guir al pié de la letra el consejo de su 
mujer: buena vida y costumbres. 

Asi lo pensó el Sr. Juan, y en efecto, 
después de no poco trabajo, consiguió 
retraerse de la taberna, abandonando 
las cartas, la tertulia y el vino, que so­
lamente saboreaba cuando un compa­
ñero de oficio se brindaba á pagarle 
un vaso. 

Todo el mundo se hacia cruces al ver 
el brusco cambio que en el Sr. Juan se 

habia operado. La mujer estaba muy 
contenta y refería á los vecinos la bue­
na nueva de su esposo, convertido en 
hombre honrado trabajador y afanoso 
de reunir algún dinero para la vejez. 

Siempre que al Sr. Juan se le habla­
ba de sus pasados excesos, de sus con­
tinuas borracheras, de las orgías diarias, 
de aquella vida dasarreglada que traia, 
acostándose á la hora en que sus com­
pañeros sallan para el taller y levan­
tándose cuando éstos se retiraban, des­
pués de haber ganado su jornal que él 
iba á derrochar sin tenerlo, haciendo el 
bajo oficio de ladronzuelo casero, por­
que robábale á la esposa los ahorros 
que escondidos en el jergón de la cama 
guardaba cuidadosamente; el viejo za­
patero c o n t r i s t á b a s e extraordinaria­
mente y sus arrugadas mejillas surcá­
banlas una lágrima, que escaldándolas, 
corria silenciosa á esconderse entre l&s 
canas patillas. Echaba atrás el sombre­
ro, y, picando una tagarnina más mala 
que un veneno, procuraba distraerse 
sacando otr^s conversaciones y olvidan­
do los pasados extravíos. 

La casa del zapatero aumentaba tan­
to ahora cuanto dismiuuia entonces; 
habia camas limpias y abundantes ro­
pas, la despensa estaba medianamente 
provista, nunca faltaba media libra de 
carne de puchero; y la mujer del señor 
Juan so habia podido hacsr un vestido 
para los domingos y fiestas de guardar. 

L a alegría no por eso habia desapa­
recido de este hogar; por el contrario, 
las jaranas y bromas se Micedian con 
frecuencia, concurriendo algunos pa­
rientes y amigos, que, después de echar­
se a1 cuerpo algo bueno, bailaban á más 
y mejor al son del guitarrillo del señor 
Juan, quien tenia manos de ángel para 
puntear unas malagueñas como se can­
taban cuando él servía al rey en la ciu­
dad de la Giralda. 

Con su voz de tenor algo cascada, 
entonaba cada copla tan picaresca, tan 
hermosa, que las gentes todas del ba­
rrio, al oirle, quedábanse atónitas, de­
seando que las repitiese una y mil ve-
oes. 

jCosa tan rara! Cuanto más bebia, 
mejor voz sacaba elSr. Juan, más bo­
nitas eran las coplas, la guitarra pare­
cía que hablaba... habia en aquellas no-
t«s melancólicos recuerdos, alegrías 
sin fin, dichas de amor A la mujer 
se le encandilaban los ojos y satisfe­
cha, llena de gozo, contemplaba á su 
Juan que le abrumaba con más piro­
pos que flores ostenta la primavera. 

Un día en que el Sr. Juan se habia 
excedido un poco en la bebida, y en 
que su mujer estaba demasiado conten­
ta, determinaron celebrar una fiesta es­
pléndida, conmemorando el vigésimo 
aniversario de su matrimonio. 

L a fiesta celebraríase en casa y á ella 
serian invitados todos los parientes y 
amigos. 

Echarían una cana al aire. 
Amaneció el día señalado espléndido 

y hermoso, como suelen serlo los prime­
ros días del mes de agosto. 

E l sol inundaba con sus rayos dora­
dos la mísera casa del zapatero, hacien­
do más visibles las telarañas que del 
techo pendían, resaltando las negras 
ahumadas paredes y brillando, á la luz 

que por la chimenea entraba, las relu­
cientes cacerolas y pucheros, qjUe, con­
gregados alrededor de las brasas, con­
tenían los sabrosos manjares que ha­
bían de disfrutarse en la comida. 

El Sr. Juan no cesaba de entrar v 
salir en la cocina preguntando á cada 
paso mil distintas cosas á su atareada 
mujer. Esta, remangadas las faldas, ata­
do atrás el obscuro pañuelo y provista 
de una espumadera, destapaba una ca­
cerola, retiraba del fuego la otra, apio 
ximaba más aquel puchero, colocaba la 
irrasa en un plato, ó soplaba la lumbre 
con el mugriento abanico. 

—¿Sabes si viene el tio Domingo?— 
decía su marido. ¿Has avisado á la An­
tonia? ¿Tenemos pol los con arroz? 
¿Echaste peregil á este pisto? ¿Habrá 
también un pía tito de pescado? 

—Sí, Juanillo, sí, todo está arregla­
do; déjame en paz si quieres, contesta­
ba la interpelada. 

—Pero mujer, parece que te íucomo 
das. No hay motivo para que pongas 
ceño. 

Y se marchaba para volver á los cin­
co minutos diciendo: 

—¿Quieres que vaya yo por la en­
salada? 

—Si ya la tengo, Juan Maohaca. No 
me marees, por Dios. Vete de juerga^ 
^ombre ¡Que no hablas de volver 
á parecer hasta el toque de oraciones! 

—Bien; me marcho; hoy es día de 
echar canas al aire. Hasta el toque de 
draciónes. ¡Adiós I 

—Vete con mil santos, meticón. 
Y el Sr. Juan con su ropilla decente 

bajó silencioso la escalera, perdiéndose 
al final de la calle. 

Llegó la hora señalada y los convi­
dados fueron acornándose en la mesa. 

Entre chupada y chupada de cigarro 
los hombres, cuentos y más cuentos las 
mujeres, esperando, esperando por el 
Sr. Juan, transcurrió la tarde sin que 
alma de este mundo diese noticia del 
zapa'ero. 

Ya entrada la noche, temerosos de 
que le hubiese ocurrido algún percance, 
salieron todos á buscarle, pero el anfi­
trión no aparecía por ninguna parte. 

L a mujer estaba inconsolable, llora­
ba como una Magdalena, arrepintién­
dose haberlo mandado marchar. 

Las cacerolas veíanse intactas cerca 
de las mortecinas brasas, y los comen­
sales, con más apetito que un ham­
briento callejero, fueran desaparecien­
do poco á poco, decididos casi todos á 
tomar un bocado en sus casas, porque 
la comida del zapatero llevaba trazas 
de pudrirse en los pucheros. 

Asi se pasó la noche sin que el fugi­
tivo diese señales de viia por todo el 
pueblo, hasta que allá de madrugada, 
cuando comenzaba á despuntar el dí« 
llegó á la puerta de la casa; cayéndose, 
vociferando, con una pítima atroz y 
gritando: 

—No dirás que no cumplo bien. Aquí 
estoy. ¿Terminaste de hacer el fritido? 

—Picaro, bribonazo, vuelves á andar 
en malos pasos 

—Oyes, cabeza de... de chorlito. ¡Es­
tán tocando á las oraciones! 



Y efectivamente, tenia razón el se- í 
flor Juan. En aquel momento daban el j 
toque de alba las campanas 

Habla cumplido su promesa. 
J . VEGA BLANCO. 

¡I^ROBE! 

Rindido e sin forzas, 
0*0 peso d'os anos, 
Sin nada n-a testa 
Y o corpo farrapos 
Tan soilo cubñndo, 
C'o frió trembando 
Y'OS péa ¡miña xoya! 
Sin zocas, descalzos, 
Pisando n-as pedras 
O probé, cargado 

Vai c'un feixe de mouras oarqueixas 
Pol-as rúas ¡quén merca! berrando. 

ColJeunas n-o monte 
N-o invernó pasado, 
Sofrindo d'as neves 
D'as chuvia» y-orballos, 
D'as xiadas e ventos 
Soilo él sabe canto. 
¡Quizáis ó arrincal-as 
Pensaba o coitado 
N-os días d'a infáncea 
Que legres pasaronl 
¡Quizáis ó recordó 
Diqueles bos anos 
O probé velíiño 
Regoun-as c'o pranto, 

N-atopando siquera un ha y-aima 
Que ll'ofrezca por elas un carto! 

N-a faldra d'un monte, 
D'un monte leixano, 
A chouza s'alcontra 
D'aquel disgraceado. 
De terr'as paredes 
Sin cal e sin barro, 
De xesfas mal postas 
O esquivo tellado, 
A luz non impide 
Mirar d'os espáce'os. 
Por leito unhas pallas, 
Por muebres un banco, 
Dd pau as culleres 
Y-as cuneas de barro, 
Son tod'a riqueza 
D'o vello coitado 
Qu'as mouras carqaeixas 
Ofrece berrando, 

Sin que nadie lie diga unha fala, 
Sin que naide ll'oíreza un ichavo. 

Despois d'unha enteira 
Maña sin bocado 
Meteres n-a booa 
Morrendo esfamindo, 
¡Ou probé velliño!, 
Pirdich'o traballo 
B volves pr'a casa 
C'o feix'e sin cartos, 
Y-aló, tras d'o lume. 
Sentados no escairo, 
Agárdante sete 
Neniños descalzos. 
Despidos e todos 
Co a farae chorando; 
¿Qué tés que lies daré? 
¿Qué trás pr'aprocal-os? 

Mouras penas, tan soilo n-o peito 
E de bágoas os olios preñados. 

Probiño joul probiño 
D'o vello, anqu'esc.avo 

Produto d'o monte 
Quitabas á diá^eo 
Y.en quentes bagallas, 
Sin dud'amapado, 
Gomias, non sempre, 
De pan un anaco: 
Mais logo ises montes, 
Pretenden qnitarchos. 
Teus fillos iranse 
Y-ó fin d'os teus anos, 
Deixando a tua chouza 
Y-ó lombo c'un saco, 
Terás qu'ir pidindo 
¡Qué trist'é penaal-o! 

Ou dn pena morrer ¡mifla xoya! 
Sin consoló, n o rnédeo d'estranos. 

AMADOB MONTENEGRO SAAVEDBA. 

P A L I Q U E 
—¡Diol-o conserve, tio Chinto! 
—¡E mais á t i , Mingóte! 
—¿El vosté gusta? 
—¿De q u é , meu nenot 
—D'esto. 
—¿E q u é cousa e eso? 
—Elle un cacho de chourizo é 

unha codia de molete. 
—¡Corcia, que boa vida te das! 

¿Sei que es t á s en fondos que tes 
cadelas pra te regalar con cousas 
boas? 

—Non, meu vello. 
—D'aquela non sei como fas pra 

chourizos e mais molete. 
—Pois atenda e lio espricarei. 
—Vena, pois, a e spr icac ión . 
—Eu sonlle amigo d'uns depen­

dentes de comerzo. 
—Por moitos anos. 
—De cando en ves eles m á n -

danme con ca r t i ña s pra as suas 
mozas e os trato con moitisma 
confianza. 

—Non está mal . 
—E por eso voulle á menudo pol-

o estabrecimento en que es tán em-
pregados. 

—Ben, pro hastra a g o r a non 
vexo.. . 

—¡Atenda , ho! Pois, s eño r , os 
tales dependentes merendan todal-
as seras: cando non hai perras, 
molete solo, cando teñen algun-
has, queixo e molete, e cando hai 
moitas, molete e chourizos. 

— ¡Por ra , ainda d á n c h e s e boa 
vida! 

—Gomo as veces lies sobra, dan-
me á min , e hoxe, como ve, ca-
droume este medio chourizo. 

— P a r é c e m e ben e bon proveito 
che faga, anque eu coidei que lio 
collerias á patrona da t t n puusada. 

—Na miña pousada lie non en­
tran porcos en todo o ano. 

—Ahonda que ti ó direses. 
—E a d e m á i s eu non He son nin­

g ú n rateiro. 
—Home, non ó digo por tanto. 
—Por mais que os rateiros ahon­

dan, pois hastra un d'estes derra-
deiros d ías roubá ron l l e á unha la-
vandeira un burro con albarda e 
todo. 

—¡Alabado sexa Dios! 
—Como lio digo. 
— ¿ E non He t irou un demo a do­

na do burro ao que lio roubaba? 
—Non, señor , e quizaves se non 

quixo parecer as c a m p á s que ba­
ten. 

—¿Ti que dis? 
- Que agora as c a m p á s danlle 

en undar á s xentes. 
- ¡Non .che entendo! 
- Aló, en Soria, no dia da festa 

estaba o s a n c r i s t á n ripinicando ñ a s 
c p á s . 

- Naturalmente, sendo festa! 
- Pro elle o caso que, cando me-

n ^ o esperaban, desprendeuse o 
badallo e foi dar ao medio d'unha 
praza. 

—¡Cares tas! ¿E flxo a l g ú n mal? 
—Afortunadamente, non. 
- Val mais asina, porque se lie 

da á a lguén o estomballa. 
—Do mesmo modo que se es-

tomballaron dous cibdadaos. 
—¿E como foi eso? 
—Pol-o visto t iñan unhas mer lu­

zas que non poidian co elas, fo­
rense á alugar unhas bicicletas de 
mar, e tanto rebuliron que despois 
de moitas peripezas cairon en-
trambol-os dous ñas augas poñén-
dose perdidos de mellados. 

- ¡Non foi p e q u e ñ o o susto! 
- Tampouco o que deron unhas 

xastras terza feira na rúa de Pa-
nadeiras. 

—¿E como foi eso? 
•—Unhas d is que es tán en folga 

a t o p á r o n s e con o é t r a s das que tra-
ballan, escomenzaron á se decir 
cousas bonitas e acabare i por se 
l iar. 

—¡Arre d iaño! 
—Por modo que os pelos voaban 

como se despelexaran á a lguén . 
—Home, sei que anda o demo l i ­

bre pol-a Cruña . 
—Certamenle, como se xa non 

houbera demasiado co as tefoideas. 
—¡Ai que poñel-a crus. Mingóte! 
—Si, mais non esquenza que tras 

da crus es tá o demo, tio Chinto. 
Pol-a copia, 

J ANIÑO. 

B i e n v e n i d o 
Hemos tenido la sat isfacción de 

estrechar la mano á nuestro muy 
querido amigo D. Francisco Go-
lom y Escoda, director del diario 
ca ta lán Lo Somatent, de Reus. 

El s eño r Colom visita á Galicia 
por segunda vez en el t é rmino de 
seis a ñ o s , y de esta hermosa re ­
gión se ha ocupado con encomio 
varias ocasiones en su ilustrado 
per iód ico . 

Sea bien venido. 

E n h o r a b u e n a 
En los Juegos florales celebra­

dos ú l t i m a m e n t e en Zaragoza, ha 
obtenido el premio Galicia; Galle-
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gos que florecieron en las ciencias 
y en las artes en el siglo X I X , 
nuestro muy querido amigo y co­
laborador D. Aurel io Ribalta. 

Dicho tema fué propuesto por el 
ayuntamiento de Santiago, que 
o torgó el premio de 500 pesetas. 

Damos nuestra enhorabuena al 
querido amigo. 

P o r t f o l i o " G a l i c i a " 
Se ha repartido el n ú m e r o 12 

del Portfolio Galicia, que ofrece la 
novedad de regalar con este nú­
mero á los subscriptores, una re-
p r o d u c i ó n por medio del fctogra-
bado á tres colores, de un boceto 
al óleo del pintor c o r u ñ é s premia­
do en Roma por opos ic ión , don 
Francisco Llorens, cuyo grabado 
es una preciosa pág ina ar t í s t ica . 

El Portfolio Galicia, por lo per­
fecto de su e jecución , ha logra 'o 
abrirse paso y acreditarse, de tal 
modo que los editores, Sres. V i u ­
da de Ferrer é hijos, tienen que 
aumentar en cada n ú m e r o la t i ­
rada. 

Es esta una obra que honra á 
Galicia y á la casa editorial . 

Nuevo s e m a n a r i o 
Hemos recibido la visita del se­

manario E l Comercio, con el que 
dejamos est iblecido el cambio y 
al que deseamos toda suerte de 
prosperidades.t 

LA FRANCIA 
(Antes "El Colmado*) 

REAL, 7.—CORUÑA.— REAL, 7 

Presenta a r t í s t i c amen te en sus 
escaparates suculentos embutidos 
y otros muchos a r t í c u ' o s d e exce­
lente clase y marca, echando de 
yer en todos sus departamentos 
el m á s escrupuloso aseo y l i m 
pieza. Sus almacenes interiores 
h á l l a n s e totalmente abarrotados, 
nutridos de muy flnos comestibles 
y bebidas, no faltando absoluta­
mente nada de cuanto bueno se 
encuentra dentro y fuera del reino. 

Esta casa, al parecer, no piensa 
estabiecer m á s altos ni bajos pre­
cios que otras; pero sí p r o p ó n e s e 
competir vendiendo todo lo mejor 
y m á s notable que en las fuentes 
de p roducc ión se expende. Por tan­
to, los amantes de la higiene, los 
que no quieran moñv intoxicados 
y gusten, por el contrario de co­
sas buenas—apreciando en cuanto 
vale su e s tómago , que es ¡a salud 
— r e c o m e n d á r n o s l e s visiten aquel 
verdadero arsenal de v íveres deli­
cados, puros y sin igual, pues, de 
todo ello, sin reclamo, q u e d a r á n 
plenamente convencidos.—Catálo­
gos gravs. 

Tlp. «La Constancia». Plaza de María Pita, 18 

A . L O S S E r V F E J F t i V t O S O l í t O I V I O O S 
En todas las grandes poblaciones del mundo civilizado existen hoy centros 

científicos en los que se aoumulan los costosos elementos que exige la cienoii 
moderna, en máquinas y aparatos, para la aplicación de los agentes físicos al tra­
tamiento de las enfermedadts crónicas, última expresión de la terapéutica racio­
nal, elementos que no están al aloauo-» de los médicos pArticulares. 

Los enfermos crónicos, los desahuciados y los cansados de tomar drogas y 
medicamentos, acuden con fe y entusiasmo al empleo de estos medios terapéuti­
cos por la seguridad que tienen de queno ha de perjudicarles, pues la analogía 
de estas fuerzas físicas con nuestras fuerzas orgánicas, garantiza el resultado. 

Los BAÑOS DE LUZ per lámparas de inoandescenoia, por arco voltáico, con luz 
concentrada, dobles y combinados, y con colores distintos por los rayos azules, 
violetas y ultra-violetas, se aplican en este establecimiento, llenando sus múlti­
ples indicaciones en todas las enfermedades de la piel, debilidades orgánicas, 
afecciones nerviosas, de los pulmones y del corazón, y muy especialmente en el 
reumatismo y en tedas las manifestaciones artríticas, como la gota, la diabetis, 
la arterio-esclorosis, etc. Obra de las grandes maravillas de la ciencia moderna, 
consiste en la aplicación de los RAYOS X . Como consiste en la aplicación de los 
R A Y O S X nos muestran con absoluta precisión el punto fijo en que pueda en­
contrarse na cuerpo extrafloj nos permiten estudiar las deformidades óseas, los 
vicios de conformación de la pelvis, los tumores de las cavidades internas, la 
posición dol feto dentro del claustro materno, y nos revelan la presenc:a de los 
cálculos hepáticos, renales y vexioales, como k existencia de tubérculos y caver­
nas en el pulmón, rindiendo así útiles servicios á la patología interna, á la oiru-
jla, á la genecología y á la obstetricia. Como medio tei'apótioo, los RAYOS X s e 
utilizan en las enfermedades de la pi°l, eczema, lupus, psoriasis, etc., y sobre todo 
en los cancroides. En ELEOTBO-TEBAPIA, las instalaciones no pueden ser más com­
pletas. Dispone de las modernas corrientes ondulatorias, que por su poder de pe­
netración y por la exactitud de la medida de su intensidad, son la última expre­
sión de la electro-terapia, y se emplean con éxito en las enfermedades de los 
grandes centros nerviosos y muy especialmente en todas las afecciones de la ma­
triz y de los ovarios, desviacioneá del útero, fibromas, sarcomas, y demás tumô  
res de la cavidad pelviana, haciendo innecesaria intervención quirúrgica. 

Exitos completísimos se obtienen también con las corrientes sinuosidales, y 
unas y otras, utilizadas en el BAÑO HIDEO ELÉOTBIOO, rinden resaltados infalibles 
en las afecciones artríticas, reuaiatismo, gota, diabetis, litiasis, impotencia, este­
rilidad y debilidades genésicas, parálisis, corea, escrofu'ismo y otras enfermeda-
des diatésicas y discrásicas. No menos importantes son las corrientes de alta ten­
sión y frecuencia de D'Arsonval y Tesla con el auto conductor D'Arsonval y el 
resonador Oudid, de éxito seguro en las afecciones cerebrales y medulares, en los 
estados neuroasténicos y neura'gias, y muy especialmente en el reumatismo y ma­
nifestaciones artríticas, en el asma y en la tuberculosis pulmonar, que es el gran 
triunfo de la ciencia. L a electricidad estática se aplica con las máquinas Artois, 
Carré y la moderna de Winshurfc, para baño, ducha, soplo en la neonrastenia, his­
terismo, clorosis, parálisis, epilepsia, ataxia, locomotriz, etc. La pila galvánica con 
cien elementos Oallaud, se utiliza para \ \ cataforesis y la electrólisis, y rinde re­
sultados sorprendentes en todas las atonías orgánicas, sobre todo en las del es­
tómago (dispepsias, gastralgias, úlceras y dilataciones, catarros gastro intestina­
les) y on las del útero, corrigiendo la esterilidad, co.ao Garabién se utiliza para la 
electrólisis lineal y circular en las estrecheces uretrales. Las corrientes farádicas 
con el triple cañete de Bois Reymond y las fisiológicaá de Tripier se emplean, 
por su acción excitadora, en la espermatorrea, impotencia y debilidades genésicas, 
parálisis locales, paresias, atrofias musculares, etc. L i s duchas eléctricas filiformes 
desempeñan un papel no despreciable en la terapéutica de la? pequeñas cavida­
des, como en las afecciones de la nariz, del oido, de la uretra y de la matriz; si á 
la acción desinfectante de la sustancia que se disuelve en el agua, se une la acción 
tónico-excitatriz de una corriente galvánica, se obtendrá la curación de las más 
rebeldes enfermedades de esos órganos. Los vaporarios de divarias sustancias an­
tisépticas y balsámicas, sirven para indicaciones de las enfermedades de la gar­
ganta, tráquea, laringe y faringe, bien sean de origen herpétioo, sifilítico, granu­
loso ó tuberculoso, así como para las afecciones de la piel y del ouoro cabellado 
(tiña favosa y tonsuraute calvicie, alopecia, etc.) E l Ozono, oxígeno tricondenzo-
so, el cual se obtiene con el aparato Valdemburgo y tube de Labbó, y con la má­
quina Winshurt y con aire previamente comprimido y filtrado; único remedio con­
tra la tisis y tuberculosis, sescún deliberación de la Academia de Medicina de Pa­
rís en 1893, del Congreso Mé jico-Internacional de 1900 y el Congreso Antitaber-
caloso que se verificó en Londres en el pasado Julio, donde fué reconocida acción 
microbicida y cicatrizante en las más recónditas células pulmonares si á ese agen­
te se uaen sustancias balsámicas en forma de gas, que se obtienen del guayacol, 
terpinol, creosota, etc., se conseguirá la curación completa de las afet-ciones del 
aparato respiratorio (asma, catarros bronco pulmonales crónicos y agudos, enfise­
ma, tubérculods laríngeas y pulmonares, tos ferina, etc.) Anexo á este Centro se 
ha instalado una SECCIÓN DENTAL, dirigida por los acreditados dentistas Sres. L a ­
rra nz y Travers, y donde se darán á conocer en esta ciudad las dentaduras de ni-
quel y aluminio dorado, sin necesidad de extraer los raigones ni cubrir el paladar, 
con patente de invención, y donde se practicarán toda clase de operaciones de la 
boca y trabajos protésicos orificaciones, etc., á estilo americano. 

EN LA CORUÍÍA: Calle de Juana de Vega, 23, principal.—Horas de consulta: 
de nueve á doce y de tres á si^te.—Consulta, 5 pesetas: reconocimiento por los 
Rayos X , 10 pesetas. 



REVISTA GALLECTA 

M A N U E L K A I . D E 
F?EUOJERIA Y OASA DE OA 

En este acreditado establecimiento hay en venta relojes de las mejores marcas como WALTHAM, LONGINES 
OMEGA y otras. 

Relojes de oro, plata, acero y níquel para bolsillo. 
Cronómetros, Cronógrafos y Repeticiones de Carrillón. 
Relojes de pared de todas clases, formas y precios. 
Composturas garantizadas. 
Leontinas, cadenas, colgantes, dijes y toda suerte de objetos relacionados con la relojería. 
Precios económicos. 

Andrés Villahrille fem^m^'d^c^-qufrú?-
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

D E 
JToss© JF1 arpiña 

RUA NUEVA 18 Y 20, BAJO 
En este establecimiento se recibieron 

grandes novedades para la presente 
temporada. 

a MENEDO Y* HERMANO.—CE-
,ír\meiitos, hidráulicas, cales, yesos, 
azulejes, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
ruña. 

Doctor Gradaille 
Canto Grande, 13, pral. 

CONSULTA DE LA VISTA 
De 10 á 12 mañana.—Pobres: 4 tarde. 

Í M I M T mmmm 
EN ORDENES 

Esta casa es el parador obligado de todoa 
los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, según 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores de todas clases, café y te. 
Prontitud—Esmero—Economía 

TARJETAS: desde UNA peseta el 
ciento, se hacen en donde se edita 
este semanario. 

Las grandes cosechas m Agricultura | GARCÍA, SASTRE 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la ciencia 
y la práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

J I M ANTONIO H. SANCHEZ 
Cantón Grande, 34, tercero 

CORUÑA 

Avisi á su distinguida clientela y pone á 
su disf ostión las últimas novedades de pa­
ños para la próxima estación de invierno. 
CORTE INGLES REAL, 10, PRAL. 

MIMELA 8ERANTES ~ 
Se t r a s l a i al Biego de Agua, n ú m . 44. ílenila 

Unica casa para /a reforma de Sombreras 
P A R A SEÑORAS Y NIÑOS 

y velillos papa los mismos 

TOSTADOR IMPERIAL 
— D E — 

A. L E JO JPE FiElZ 
Primitiva casa para la especialidad de cafés tostados y molidos 

de varias procedencias. —Chocolate?, tes y azúcares. —Vinos y licores 
de todas clases. 

SUCURSALES: Ferrol, calle de la Magdalena, 130.—Corana, 
calle de San Andrés, 138.—Casa central, Barrera, 28.—Coruña. 

LA MODERNISTA 
GMI num DE n m m Y mmim 

UNICA EN SU CLASE EN LA CORUNA 

PRECIOS B A R A T I S I M O S 

34 y 36, SAN ANDRES, 34 y 36 

LA ANDALUZA 
C O N F I T E R I A Y R E P O S T E R I A 

— DE — 

ANDRÉS LA REO 
Dulces fluos frescos todos los días, jamón en dulce, gallina 

trufada y otros fiambres delicados. 
Estuches, cajas y carteras para bodas y bautizos. 
Ramillete-J y tartas para regalos. 
Esta Cisa sin rival, expende sus selectos artículos á pre­

cios económicos. 
niego d.e Agua, 36.—Ooru-iía 

I I N C R E I B L E VE RDAOI 
Única y verdadera ocasión para gastar bien el dinero en rega­

los, cuyo valor supera siempre á su coste. Objetos de oro de ley 
garantizado (18 quilates) con hermosísimos y espléndidos brillan­
tes, químicamente perfectos, de más /alor por su constante es­
plendor y limpieza que los verdaderos. Descomposición de lu», 
dureza, lápidación perfecta, imitación maravillosa. 

5.000 PESETAS 
se regalan á quien distinga estos brillantes Alaska de los legi« 
timos. 

Anillo para caballero, oro y brillante, 60 pesetas.—Id. par» 
id., (brillante muy groeso) 100. - Alfiler, id. id., 25.—Id. idemu, 
(brillante muy grueso) 50. —Anillo para señora ó señorita, ídem 
id., 26.—Pendientes, (par) para señorita, id. id., 25.—Id. para 
señora, id. id., 50.—Id. pata id., (brillante grueso) 100.—Idem 
para niñas (verdadero regalo) 25. 

Se envión franco de todo gasto por rorreo,en cajitas certificadas 
y declarada mercancía para España é Islas.—No se servirá nin­
gún pedido que no venga acompañado de su importe en billetes 
del Banco de Jiispaña en carta certificada ó valor declarado.— 
Envíese la medida de los anillos, tomándola con un hilo alreda» 
dor del dedo.—No se hacen descuentos, no se conceden represé!!* 
taciones, ni se envían catálogos, dibujos ni muestras. A todo 
comprador que no se conforme con la mercancía ge le devolverá 
inmediatamente su importe. 

Dirigirse al Representante general y único dé la Sociedad 
Oro y Brillantes Am Alaska, G. A. Buyas, Corso Romana, 18, 
Milán (Italia). 

uu Í mmi mmumm 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

3, SAISTA OATALIJNA, 3 

Línea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
A G E N T E S D E L L L O I D A L E M A N 



R E V I S T A G A L L E G A 

Tinos de JOSÉ G a r c í a — O l m o s , 23, L a 
Rivero blanco y tinto, á 0l70 pése­

tes litro. 
Castilla tinto, á 0'60 idem idem. 
Rueda blanco, á 0{60 idem idem. 
Valdepeñas, á O'GO idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin-
terán, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
•Iguna composición. 

Ante los herJws, todo él mundo calla 

nmum \\fñm~~ 
e l e José í ^ e l l i e r 

SAN ANDfiES, 9 

MAnm m m ñm 
PEOFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
lin. Afina pianos y se encarga de la 
Organización de tercetos, cuartetos, 
•estetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

iiiiiíTyijfo i m 
Comisiones y Consignaciones. 

DE RAMON GARCIA FIAÑO 
RUA NUEVA, 13 

GUARNICIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica­

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

Ií.<eíi?, 3O. —La Oor*ufra 

C O N F I T E R I A Y P A S T E L E R I A 
San Andrés, 164 

Constante surtido en dulces de lo 
más selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejo­
res fábricas nacionales y extranje. as. 

Esta casa pone especial interés en 
servir sus encargos. 

FRANCISCO L O P E Z 
ENCUADERNADOR 

Riego de Agua, 33 
En este establecimiento se hacen to­

da clase de encuademaciones de lujo y 
sencillas á precio económico y con el 
esmero que ya de antiguo recomienda 
á esta casa. 

HO T E L CONTINENTAL,DE MA­
N U E L LOSADA.--Olmos, 28, Oo-

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones c ó m o d a s -
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES-
TROS DE OBRAS,—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez.—La 
Coraña. 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
9 74 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoracionet 
de edificios. 

A N U E L A JASPE.—Estrecha de 
._ San Andrés, 7.—Armaduras, flo­

res, plumas, sombreros adornados papa 
señoras y niños. Ultima novedad. 

üomialt Maiíía§i 
C O R R R E D O R DE C O M E R C I O 

Marina, IT, Ibajo 
Compra y venta de papel del Es a-

do.—Operaciones en el Banco de E s ­
paña. . 

B~ ¡ 7, * E x - m é d i c o de los Hos-
. Ai üe L2ge pitales de Cuba.—Ma-

triz, sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro. 

San Andrés, 163-3.° 

f i i j , i ! i lliS 
i Uinmnn 
J i U 1 L j 

Vda. D E F E R R E R E HIJO 
Clichés de línea y directo, clichés para 

bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería j objetos de escritorio 

R E A L , 61—LA CORTJÑA—REAL, 61 

T E M P O R A D A I I E I M I E R I O D E m 
SECCION DE SASTRERIA 

Se ha recibido el grande y completo surtido de novedades en pañería del reí 
no y extranjero para 

Trajes de paten novedad hechos á la medida por 45 pesetas. 
Trajes » » tipos ingleses » •» 6i) » 
Trajes » estambre » » » » 55 » 
Trajes » vicuña negra y azul marino > » 60 » 
Trajes » jerga negra y azul marino > » 60 » 
Trajes » estambre » > » » 65 » 
Trajes » estambre-tricot » » 66 » 
Trajes » estambre » francés » » 70 •» 

Grande y variado surtido de cortes de pantalón.—Esta casa cuenta con un 
acreditado y competente cortador en lo concerniente al arte de sastrería. 

Capas—CAPAS CORDOBESAS—Capas 
Gran remesa de las tan acreditadas (por su elegancia) desde 25 pesetas. 

NOTA.—Este invierno nadie sentirá el frío porque esta casa ha recibido un 
completo surtido de zamarras á 35 pesetas y Rusos á 40, uno. 

31—RIEGO DE AGUA—31 

DE 

t i i . l t l é f i i S @ § : 

SAN ANDRES, 154, CORUÑA 

Wl i WiES DI Mffld 
ENTRE 

LIVEliFOOL, LA CüiiUNA Y LA ISLA DE CUBA 
Servicio quincenal por los vapores 

SANTANDERINO . . 3.032 
GADITANO. . . . . 2.749 

Tons. 
CASTAÑO 4.410 
RIO JAMO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

COMINO 2.630 
EUSKARO 2.471 

P a r a la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cienfuegos 

Saldrá de este puerto el 23 de Octubre el grande y magní­
fico vapor nombrado 

GADITANO 
Capitán, D. T. de Goicoechea. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y saoa alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Aloarez, Riego de Agua, 68.—Coruña. 

• ̂ n Í ÍTTTT I i n i r T M i m i n í í 

Taller ie taraicionena úe toio lo mmMt á esta intelria 
— BE — 

26, Cantón Grande, 26—Teléfono í31—Coruña 

http://tii.lt

